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“La cultura oficial aún se esfuerza por obligar a los 
nuevos medios a hacer el trabajo de los viejos. Pero 
el carruaje sin caballos no hacía el trabajo del ca-
ballo, lo eliminó e hizo lo que éste jamás hubiese 
podido hacer”. (Mc Luhan, 1969).

Como señala Mariano Palamidessi (2006) la expansión 
generalizada de las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) ha comenzado a generar transfor-
maciones en los modos en que se organizan, se piensan 
y se articulan los procesos educativos. Construir cono-
cimiento en un mundo de superabundancia de fuentes 
de información es todo un desafío, que se suma a la ne-
cesidad de comunicarse y trabajar en red. (p. 9).
Es por eso que en estos contextos virtuales, sumar tec-
nologías a la clase es casi un imperativo sobre todo te-
niendo en cuenta que los estudiantes universitarios for-
man parte del grupo llamado nativos digitales. 
Aquí, el dilema es el profesor, que no solo tiene que 
adaptarse a las nuevas tecnologías sino también superar 
la nostalgia que le genera separarse del contacto con el 
papel y cambiar el antiguo proceso de evaluación con 
las huellas de su impronta caligráfica, por la fría y mecá-
nica corrección de un procesador de textos con control 
de cambios. Por supuesto, nos referimos al uso de la 
tecnología en una evaluación formativa, que está muy 
lejos de los test y el propósito de medición con el que 
fue y sigue siendo relacionada la tecnología en el pro-
ceso evaluativo.
En este punto, no se trata de sumarse al concepto de 
Alejandro Spiegel (2009) de pensar al profesor como 
alguien que describe y justifica las dificultades para 
aprovechar el potencial de las tecnologías a partir de 
su condición de inmigrantes digitales. Sí se puede coin-
cidir con Spielgel en que estamos ante la existencia de 
un nuevo territorio, con nuevas reglas y la migración no 
será sencilla, sino más bien problemática. (p. 30).
Eso sí, podemos estar seguros que, como plantea Valen-
cia (2012), las nuevas tecnologías aportan un nuevo reto 
al sistema educativo, que consiste en pasar de un mo-
delo unidireccional de formación a modelos más abier-
tos y flexibles donde la información situada en grandes 
bases de datos, tiende a ser compartida entre diversos 
alumnos. (p. 2).

En este contexto, sumar por ejemplo, las bondades del 
Google Drive a la clase puede tener muchos y buenos 
objetivos pedagógicos como desarrollar una plataforma 
de contenidos digital que colabore en un aprendizaje 
significativo; buscar la participación colaborativa de los 
estudiantes; lograr una mayor accesibilidad a la infor-
mación; estimular la actualización y organización de 
los trabajos para llegar a un portfolio más completo y 
ordenado, pero también suma un proceso de evaluación 
online del docente y de sus propios pares. 
Es en esa devolución digital del docente donde se plan-
tean algunos interrogantes: ¿la corrección en línea co-
labora en el proceso de apropiación del texto por parte 
de los estudiantes? ¿La reescritura (que el control de 
cambios minimiza) no es una buena herramienta en la 
concientización de los temas a mejorar como parte de la 
alfabetización académica? ¿Se trata solo de nostalgia?
También, ¿cómo trabajar online el concepto de Palou de 
Maté (1998) sobre la autoevaluación de la enseñanza, 
que ofrece genuinas posibilidades de revisar las prác-
ticas y facilita la vinculación del estudiante con el co-
nocimiento?
Es cierto que como puntualiza Palamidessi (2006) a pe-
sar de que han transcurrido muchos años desde que las 
TIC comenzaron a integrarse en la escuelas en América 
Latina, aún no disponemos de una masa relevante de in-
vestigaciones que nos permitan comprender las formas 
y los alcances que asume esta integración. (p. 10). Ade-
más, se podría agregar que las reflexiones académicas 
sobre el tema son aún más difíciles de encontrar cuando 
nos referimos a temas de evaluación de aprendizajes. 
En el nuevo paradigma de la no materialidad, pensar en 
la e-valuación es reorganizar la producción de sentido, 
plantearse una nueva retroalimentación, que no repro-
duzca los viejos esquemas de los contextos presenciales 
si, por supuesto, realmente quiere producir un aporte 
genuino.
Todavía hay mucho por reflexionar en esta temática. 
Plantear una e-evaluación que contribuya al aprendiza-
je significativo requiere una estrategia nueva de parte 
del profesor. Quizás con una propuesta progresiva, hí-
brida e integradora, que incorpore otras herramientas de 
devolución como el chat, foros, el debate entre pares en 
línea y un feedback digital del profesor más orientativo 
y no tan exacto, que le dé al estudiante la posibilidad de 
encontrar la falencia por su cuenta.
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Además, reutilizando el concepto de Carlino (2005), 
lograr que los estudiantes se conviertan en correspon-
sables, activos, que no se apoltronen en la evaluación 
literal del docente para producir finalmente el real en-
cuentro entre partes. (p. 170).
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Existe un apoyo casi unánime por parte de la sociedad 
académica a favor de la inclusión de la tecnología en la 
educación. A pesar de la existencia de ciertos análisis 
tecnofóbicos, que niegan su incorporación, las políticas 
educativas avanzan cada vez más en el sentido de la 
inclusión digital. 
Es interesante pensar, sin embargo, si todas las inclu-
siones tecnológicas son positivas para los objetivos del 
aprendizaje y de qué manera se puede mejorar y aportar 
para que las inclusiones sean significativas. 
Hoy en día la tecnología es un lenguaje común entre los 
estudiantes, ya que los mismos son nativos digitales, tal 
como los define Alejandro Spiegel en su texto Nativos 
e inmigrantes digitales. Este término hace referencia a 

las generaciones que nacieron e incorporaron de mane-
ra natural el manejo de las herramientas tecnológicas. 
En este sentido es necesario pensar la problemática 
asociada con ciertas formas de inclusión efectuadas por 
los denominados inmigrantes digitales, es decir, adul-
tos que en muchos casos presentan dificultades para el 
manejo de las herramientas informáticas y que deben 
pedir ayuda a los estudiantes para ajustar los disposi-
tivos y así poder llevar a cabo sus clases. Si bien es po-
sitivo pensar la clase como un espacio de cooperación 
y colaboración entre docentes y estudiantes, se debería 
evaluar, en este caso, qué factor toma más preponderan-
cia, si la inclusión de la tecnología o la dificultad del 
docente para utilizarla. 


